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fla llovido por fin, sino mucho, lo bastante para 
que el campo s® remedie y pueda asegurarse la co­
secha'

; Por e-'te lado, pues, parecen haber desaparecido 
los temores, pero no por eso es menos pronunciada 

dateudcocia de los trigos al alza y puede creerse que 
- asi seguiremos hasta que los nuevos se cojan.
I Cnutiiiúan rigiendo para las compras al detall los 

■ precios áigüieiites;
: Trigo de 71 á 72 reales fanega.

Centeno de 39 á 40.
Cebada de 22 á 23.
Algarrobas de 25 á 26.
líariuas: 1.* extra sistema cilindro á 25 314 reales 

Arroba.
Idem de 1.‘ S. de piedra á 25.
Idem de 1.* P. á 24y 112
Idem de 2.* P. á 21.
Salvados de tod;i3 clases á 6 y 112 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.—Trigos.—En los almacenes del Ga- 
sii han entrado 50 fanegas, cotizándose á 73 rea- 
telas 94 libras.

EdIcs ''Generales 200 fanegas á 71 y 72 112.
(huteno.—60 fanegas á 46 y 46‘50 reales fanega.
Hilada.—Sin entradas.

Avtua.—80 id. á 21.
Algarrobas.—Sin entradas.

Ledesma (Salamanca).—Animado el mercado de
¡ínadosj en cambio el de cereales apenas si se ha i 
EDIlOcido. I
Operaciones en partidas no se ha verificado nin-

rjD3. I

Vendedores quedan aún algunos aunque las exis- ) 
línciassou ya insignificantes. ■

Las campos han desmejorado de una manera uota- 
il» por la escasez de aguas. I
Reina tiempo seco y frió.
Los precios sostenidos.
Ls cotización en el mercado ha sido:
Irigo candeal de 69 á 70 reales faneg.a; cent eno 40; 

«tads de 26 á 2 7, j
Oirbaiizos superiores 120; regulares 100.
Patatas 6 rs. arroba. i 
bueyes de labor 1.800 rs. uno; novillos de tres años 

•tW: aúojos y añojas 600: vacas cotrales 800. i 
Lerlosal destete 65 reales uno: de 6 meses 100; de ' 
naüo 160; de año y medio 240.

CueUar (Segovia).—Las pocas partidas que ofre­
cí'Quieren á 7ü rs. y estos fabricantes no pagan más 
1“®^ 66 y 67 sin peso, por cuyo motivo se realizan i 
•1) pocas operaciones. j
Las cebadas se van resintiendo por falta de agua; ' 
’tfigos y centenos están buenos, aunque también t 

'®Msitaa humedad.
.La el mercado corta entrada y los siguientes pre-

f‘goa69 reales fanega; centeno á 42; cebada 46; । 
>»«118 21.

‘■^Igarrobas á 28.
Larbarzos superiores á 160; regulares á 120; me- 

’«»03 4 70.
duelas 27. j 
.^«'de primera 24 reales arroba; de segunda 23. ( 
I*® tercera 21. ’ 

vivados de primera 22 rs. fanega; de segunda 16; 
,^12;cascanlla9.

6 rs. arroba.

ANSIEDAD
S' tadá^^^^ ^^^§^^^^’^ noticias de Filipinas 
^^z más tristes y desconsoladoras.

espíritu público, impaciente por 
^f y palpar algo positivamente ven­

tajoso de la actual campaña, laméntase 
de la inercia del gobierno )' comenta du­
ramente la pasividad de los ministros es­
pañoles, que todavía, á pesar de los 
veintisiete días transcurridos desde que 
la imprevisión gubernamental española 
sufrió en Cavite tan Tremendo castigo, no 
han conseguido ponerse de acuerdo res­
pecto á tan importante cuestión como la 
que entraña la conveniencia de mandar 
ó nó refuerzos al general Augustin.

Bloquean los buques enemigos el puer­
to de Manila y el contralmirante Dewey 
empieza á ejercitar actos de dominio, no 
solamente en la bahía de Manila, ; i iO táni­
bién en tierra fírme, pues dueña de Ca­
vite, ha extendido su poder á casi toda 
la pequeña península, teatro no hace mu­
cho tiempo de las hazañas de los solda­
dos españoles que bajo el mando de Po- 
lavieja y Lachambre, destruyeron las 
hordas capitaneadas por ^Aguinaldo, An­
drés Bonifacio, Rizal y Alejandrino.

La campaña fílibustera de los Estados 
Unidos en el Archipiélago data ya de 
larga fecha y ha sido paralela á la reali­
zada en Cuba. La iniquidad del procedi­
miento salta á la vista, y son lamentabi­
lísimos sus resultados, sobre todo si se 
tiene en cuenta que á ellos ha contribui­
do en no escasa parte el espíritu estre­
cho y sectario de ciertos peninsulares 
que han llevado á Filipinas las discordias 
doctrinarias y el afán de innovaciones im­
premeditadas que tan fatales resultados 
han producido entre nosotros.

Preparado el campo por los yankees, 
los españoles vénse precisados á la vez 
que á contener á aquellos, á impedir el 
movimiento de rebelión fomentado por 
el oro y las doctrinas esparcidas por los 
agentes de los Estados Unidos.

La impresión moral que en aquellas 
latitudes ha producido el desastre de Ca­
vite, parece, según las noticias última­
mente recibidas, que ha sido enorme y 
de resultados fatales para nuestra causa.

La opinión ^española, al lamentar el 
descuido en que aquellas costas estuvie­
ron, fijóse con cariño en la idea de que 
convenía ante todo remediar la imprevi­
sión no perdiendo ni un minuto y dispo- 
ííiendo que, enseguida, salieran de la Pe­
nínsula refuerzos de mar y tierra lo su- 
ficietemente poderosos para salvarse del 
peligro en que se encuentra, á nuestra 
dominación en el archipiélago y procurar 
á la escuadra de Dawey el terrible escar­
miento anhelado por todos los corazo- : 
nes españoles.

La movilización de las fuerzas no pa- j 
rece hacerse ahora con la misma sabia , 
práctica á que nos acostumbró la feliz y 
meritoria gestión del general Azcárraga j 
en el ministerio de la Guerra, ni tampo­

co al ramo de xMarina le ha sido dable, 
por lo visto, enmendar la inacción que la 
escuadra que hoy maneja en las Antillas 
se vió precisada á observar en Cabo Ver­
de con la diligencia en disponerse con­
venientemente para salir sin perder mo­
mento con rumbo á Oriente.

Parece ser que otras son las intencio­
nes del gobierno al que se supone afe­
rrado á la idea de disminuir la contienda 
en los mares de América sin procurar el 
desquite en las aguas de Manila, dejando 
la suerte de Filipinas encomendada más 
que á las armas, á la acción diplomática 
empezada ahora á desarrollar cerca de la 
codiciosa y absorbente política de las 
grandes potencias.

Suponese que la misión de Cervera es 
; la de rehuir todo combate y tener en jaque 
j las escuadras norteamericanas hasta que, 

convenientemente reforzada nuestra di­
visión naval, con la reserva situada en 
Cádiz y el alistamiento de los nuevos bu- 
ques próximos á terminarse en los astille­
ros españoles, pueda presentarse en lí­
nea de combate nuestro poder marítimo 
sin grandes desventajas, enfrente del en 
que los yankees muestranse tan orgullo­
sos y confiados.

La escuadra de Cervera con la enco­
mendada á la dirección del general Cá­
mara, si se compone no solamente de los 
acorazados J^e/ayp y Carlos F^y la se­
gunda escuadrilla de íles^royorSf sino 
también de los cruceros que hasta hoy 
hanse hallado en construcción en Ferrol, 
Cartagena y Cádiz, constituirá nuestro 
poder mariii.no haciéndole respetable y 
casi invencible para lo que ya califican los 
yankees de ineptitud de de Sampson y 
Schley.

No hemos nosotros de entrar á criticar 
lo que no entendemos ni tampoco hemos 
de procurar espigar entre las noticias que 
como más fundadas circulan, las que pa­
rezcan á la generalidad mas convenientes 
para los intereses de la patria.

La atención pública oscila en estos 
sentidos, y al mismo tiempo que se fija 
en Filipinas detienesecon predilección en 
el mar de las Antillas y en las costas 
americanas, en donde espera verla sur­
gir maniobrando siempre contra los de­
seos yankees y teniendo en tensión hasta 
que el programa ó proyecto de unirse 
con la de Cámara se realice, la oran an- 
siedad de los españoles cada vez más pen­
diente de la conducta que Cervera y los 
suyos observen en Cuba.

La espectación es extraordinaria y jus­
tificada ¡Quiera Dios hacer que desapa­
rezca la ansiedad pública con la noticia 
de algún fausto suceso ó brillante victo­
ria que debamos á la heroicidad y pericia 
de nuestros marinos.

ALBORADA DE INVIERNO
-Lo luz del oída, co'í v/^or crecieule, 

rasya lus sojudpos de la uocLe oseara; 
la niedla se levaula eu la llanura 

la d/'l^a fflueial Líela el a'fn^}ieu¿e, 
Pardas nudes de J^orina difereníe 

se van aeu/nulundo por la allura, 
y el sol, que no calienla ni fulgura, 
se asoma en los confnes del Orlenle.

Lfudos eslán los pujaros caniores, 
los drdoles del dosque solilarío 
con rudo emdale el aquilón cirndrea, 
g en el prado, que ga no llene fores, 
eoslieudese con filnedre sudario 
^^f^¿ci escarcln que el marjal dlanquea.

Santiago Iglesias.

ABONOS PARA EL TRIGO
Satisfóchas ya .sus uecosidades alimenticias, 

es necesario forzar mucho la cantidad de abo- 
no para que absorba más elementos fertili- 
zautes. Cuando la planta vive en un suelo 
fértil, las raíces buscan por entre la tierra 
con actividad p ira apropiarse alimento, y si 
en estas condiciones se añade á ese suelo cier­
ta cantidad de abono, lo asimilan con pres­
teza hasta tener cubiertas sus exigencias nu­
tritivas Despué.s de esto, las raíces ni se 
muestran tan diligentes ni tienen necesidad 
de hacer ningún esfuerzo; pero si se ponen á 
su alcance elementos nutritivos y con poco 
trabajo pueden absorberlos, no los rehúsan, 
hasta que llega un límite, lo que podríamos 
llamar la hartura.

AI pretender un excedente de unos diez 
hectólitros de trigo os necesario emplear la 
mitad más. Parece natural que al tratar de 
obtener veinte hectólitros de excedente, por 
ejsmplo, se emplean tres fórmulas, y si se 
quieren cuarenta hectólitros, seis fórmulas. 
Pues no es así. Al pasar de ciertos límites, el 
aumento de cosecha no está en relación con 
la cantidad de abono; es decir, que si para 
obtener diez hectólitros hemos necesitado fór­
mula y media de abono, para producir veinte 
se necesitarán cuando menos tres fórmulas y 
media, y si se pretenden treinta hectólitros 
de excedente de cosecha, se emplearán como 
mínimum seis fórmulas y media. No es posi­
ble fijar en absoluto qué cantidad de abono 
se necesita para obtener una cosecha dada, 
pues esto lo determina el estudio de las con­
diciones del terreno, hecho por persona com 
petente, y la experimentación. Baste á nues­
tro propósito señalar, como ya se ha hecho, 
que cuanta mayor cosecha se intente produ­
cir, más cantidad de abono se ha de emplear 
proporcional mente, con lo que se Ihga A un 
límite en el que resulta el exceso de produc­
ción tan gravado, por la grau cantidad de 
abono que se empleó, que la operación resulta 
ruinosa.

Hay que considerar también, que el abono 
obra de distinta manera según que la tierra 
sea de regadío ó de secano. Un grau exceden­
te sobre la producción ordinaria solo puede 
obtenerse en las tierras sujetas á riego, á 
menos que en la región donde radique la fin­
ca sean frecuentes las lluvias de primavera. 
En las tierras de secano no pueden obtenerse
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grandes cosechas, pues falta un elemento tan 
esencial como el abono que es el agua. Poroso 
hay que limitarse á obtener un excedente de 
diez a quince hectólitros de trigo, emplean­
do la cantidad de abono que corresponde á 
este aumento. Si se emplea mayor cantidad, 
los años en que las lluvias sean frecuentes, 
sobre todo en primavera, el rendimiento será 
mayor; pero como esto es fortuito, en los 
años poco lluviosos se hará un de.spilfarro de 
abono y el resultado final serti negativo para 
el agricultor. He aquí por qué en los terre­
nos de secano no conviene aventurar crecidas 
cantidades de abono, para obtener un resul­
tado incierto.

Cuando los componentes del abono están 
en proporcioón adecuada á las exigencias de 
la planta y á la naturaleza del terreno, el re­
sultado de la cosecha es excelente en cantidad 
y en calidad; pero si alguno de dichos com­
ponentes se encuentra en exceso ó en de­
fecto, no solo se obtienen los resultados 
apetecidos, sino que muchas veces se com­
promete la cosecha. El emp’eo de una for­
mula cualquiera que no responda á las nece­
sidades del cultivo y de la tierra puede dar 
origen á un descalabro.

Los abonos nitrogcn.ido.s traen aparejada 1 
11 aplicación simultánea de loa fosfatos. Pa- j 
rece que entre el nitrógeno y el fosforo exis- ! 
te cierta relación, por lo que respecta á las 
plantas cereales. Si solo se emplea nitrato de 
sosa, la vegetación toma un aspecto fr.)ndoso 
exuberante, que regocija sobre maner-’, pero 
el rendimiento en grano no corresponde á lo j 
que el brillante porte de las plantas hacía , 
rresumir. Acontece lo mismo que cuando se 
quema paja ó pólvora: una llamarada gran­
de, violenta é instantánea que quema pero 
no calienta, un vivo y fugaz resplandor y des­
pues nada. ;

En cambio, sU á la acción del nitrógeno 
acompaña la del fósforo y del potasio, al as­
pecto de lozanía que ostentan las plantas su- , 
cede una cosecha excelente. E.s, como si des- , 
pues de aquella llama momentánea quedase 
un fuego lento sostenido por las ascuas y el 
rescoldo, un calor apacible, confortable y du­
radero.

Todas las plantas transforman el nitrógeno 
que asimilan en diferentes productos, cuyo 
valor mercantil es muy vario. Una misma 
cantidad de nitrógeno bajo forma de nitrato 
de sosa aplicado al trigo y á la patata produ­
cirá un excedente de cosecha en cada uno de 

. estos dos cultivos; el gasto que ac«asiona el 
abono es el mismo, pero el valor mercantil 
del producto obtenido por la influencia de ese 
abono es mayor en el trigo que en la patita. 
Bien puede decirse, por lo general, que los 
cereales, y á la cabeza de ellos el trigo, son 
las plantas que más partido sacan del abono 
nitrogenado en provecho para el agricultor.

Si las hojas del trigo son estrechas, peque­
ñas y amarillenta?, puede asegurarse que la 
planta se resiente por falti de nitrógeno. Si 
por el contrario son .grandes, anchas, vigoro­
sas y de color verde oscuro y en cambio la 
producción de espigas es reducida y muchos 
grauos.y-2ZZíií.j, es indicio de que falta ácido 
fosfórico y so^ra nitrógeno.

Abusando del abono nitrogenado la parte 
foliácea toma.un desarrollo excesivo, en per­
juicio del grano, las plantas se vuelcan, la 
fecundación de las flores se verifica en malas 
condiciones y la maduración de la espiga se 
retarda.

Al retardarse la madurez del grano le pre­
dispone á ser atacado por la roya. El vegetal 
const- 1" hasta época avanzada el verdor de 
las hojás, y en estas condiciones la criptóga- 
ma que produce la roya encuentra un medio 
excelente para su propagación. Al mismo 
tiempo los primeros colores sorprenden al 
grano muy tierno y no es extraño que mu­
chos de ellos se sequen, se encojan y endu­
rezcan; el grano falla, se quema, se vuelve 
loco 6 abuelo, como dicen vulgarmente.

El empleo de los fosfatos en exceso no pro 
duce ningún perjuicio al cultivo. Tampo está 
ocasionado á grandes pérdidas aunque perma­
nezca algún tiempo en el suelo. Lo que suce­
de es, que 80 amoítiza su valor para ir reiu-

legrándose en él y de sus beneficios en las co­
sechas sucesivas.

Iguales consideraciones pueden hacerse en 
cuanto al empleo abusivo de las sales pota- 
sicas.

Los fosfatos comunican al grano más con- 
sistencia y más dureza, hacen también, que 
aumente en él la materia nitrogenada; es de­
cir, que bajo su infl lencia parte del nitróge­
no en vez de emigrar á las hojas contribuyen­
do á su mayor desarrollo, se dirige al grano, 
aumentando su número, su tamaño y su va­
lor nutritivo.

Por la acción de las sales potásicas la plan­
ta florece mejor y madura mas pronto; el gra­
no resulta mas duro y pesado y no salta con 
facilidad de los vasos ó grumas en que está 
contenido, dando lugar a pérdidas do alguna 
importancia, como sucede cuando el trigo no 
encuentra en la tierra suficiente potasa.

Entre los abonos minerales nitrogenados es 
preferible el nitrato de sosa al sulfato amóni­
co cuando se trata de cereales. Numerosas ex­
periencias realizadas en estos últimos años 
así lo demuestran. La propiedad que tiene el 
nitrato de sosa de absorver la humedad hace 
que su empleo constituya un gran recurso pa­
ra abonar los trigos de secano. Aunque ol 
tiempo sea seco, el trigo abonado con nitrato 
vegeta en buenas condiciones, pues esta sus­
tancia atrae y retiene la poca humedad que 
pueda haber en la tierra, evitando que se eva­
pore, y .atrae además la humedad atmosfeiici 
y la del rocío, con lo cual el abono se disuel­
ve y se asimila y las plantas se robustecen y 
resisten mejor los rigores de la sequía.

Entre los «abonos fosfatados debe hacerse 
uso del superfosfato de cal, exceptuando las 
tierras de huerta muy cargadas de materias 
orgánicas, en las cuales puede emplearse el 
fosfato Thomas. En cuanto á sales de potasa 
es indiferente el sulfato ó el cloruro, si bien 
este último parece que obra con más eficacia 
sobre los ceree les, y al mismo tiempo es más 
económico.

Una Real orden que ha publicado el minis­
terio de la Guerra y que dirige á los goberna­
dores dispone que no so expidan pasaportes 
para el extranjero y para las provincias de 
Ultramar á los individuos de la segunda re­
serva, reclutas en depósito, ó condicionales.

Esta determinación nos deja entrever que 
acaso sea preciso llamar al servicio activo de 
las armas á los individuos que se encuentren 
en dicha situación.

En la última sesión celebrada por el Con­
sejo de Instrucción pública, se acordó decla- 
r.ar que los catedr.áticos de Institutos nombra­
dos desde 1868 á 78 tienen derecho a que les 
reconozcan los derechos pasivos como todos 
lo.s demás catedráticos.

Con la bellísima señorita Doña Patrocinio 
Arrigui, contrajo ayer matrimonio nuestro 
querido amigo el joven oficial del Consejo de 
Estado D. Manuel Duran.

Damos á los recien casad'.is la más cordial 
enhorabuena y les deseamos eterna felicidad.

Bernardo Giner Aliño.

LOCAL Y PROVINCIAL
Hemos saludado en esta redacción á nues­

tros amigos D. Gregorio Galan Fernández y 
D. Luis Alonso Bernaldo de Çuirôs, Alcalde y 
concejal respectivamente de Hoyo de Pinares 
que vienen comisionados por el Ayuntamien­
to y vecinos de dicho pueblo á gestionar cer­
ca del Sr. Ingeniero de Montes la concesión 
de un lote de pinos con cuyo importo en ven­
ta poder sufragar los gastos de construcción 
de un cementerio, pues el que actualmente 
tienen carece de todas las condiciones de hi­
giene y salubridad exigidas por ios reglamen- ! 
tos del ramo.

Conocemos la necesidad imperiosa é im­
prescindible de llenar un servicio tan primor­
dial como el de que nos ocupamos, pero nos 
consta asi mismo la carencia de vecinos en I 
que el Ayuntamiento aludido se halla para 
poder aprontar obra de tal magnitud, por cu- ¡ 
yas razones no dudados en unir nuestro ruego 
al de los señores Comisionados aute.s citados 
y DOS alegraríamos de que se obtuviese del 
Sr. Ingeniero de Montes la concesión solicita­
da por aquellos, máxime, cuando La corta de 
800 ó 1.000 pinos pasaría desapercibida y no 
haría gran mella en pinar tan entero y pobla­
do como el existente en la jurisdicción de 
Hoyo de Pinares.

En la sesión celebrad?, por el Ayuntamien­
to, en la tarde del miércoles, .se acordaron 
entre otros asuntos los siguientes:

Sacar á subasta el arbitrio de posas y me­
didas de uso vi’luutario y el de pue.sto3 en la 
vía pública.

—Devolver á D. Antonino Prieto, la fianza 
como rematante de las obras de ampliación 
del edificio de la Academia de Administra­
ción militar. Dicha fianza asciende á 4.703 
pesetas 10 céntimos.

—Instalar el alumbrado eléctrico eu ol in­
terior del nuevo mercado y construcción do 
úna escalinata que dé acceso a la puerta 
O. del expresado mercado.

—Se aprobó la rectificación de las listas de 
los vecinos que deben disfrutar del servicio 
benéfico sanitario. Los mencionados vecinos 
ascienden á 790.

—Se acordó que p 'sara con urgencia á in­
forme de la comisión de policía rural, la de­
nuncia presentada contra D. Marcelino Gar­
cía y D. Manuel de Paz, por tener sembradas 
de trigo, dos tierras pertenecientes al caudal 
de propios.

—Proveer previo examen, una plaza de es­
cribiente temporero, vacante por renuncia 
del que antes la desempeñaba.

El día 10 del próximo Junio, á las diez de 
la mañana, se celebrará en la Academia de 
Administración militar, la subasta de dos ca 
hallos pertenecientes á la misma.

Ha tomado posesión en su destino de ofi­
cial de cuarta clase en la Administración de 
Hacienda en esta provincia, el Sr. D. Manuel 
Freire.

Por el Rectorado de Salamanca han sido 
nombradas Doña María de la Présantación 
Nieto, Maestra propietaria de Horcajo de la 
Ribera, y Maestras interinas del Arenal y So­
tillo de la Adrada, respectivamente Doña Lu­
cía Hernández y Doña Evelia del Bosque Pa­
blos.

Se halla Vacante en la escuela provincial de 
Bellas Artes de Ovie lo, la cátedra numera­
ria de dibujo aplicada á las Arles y á la 
fabricación, dotada con el sueldo anual de 
2.500 pesetas.

En conformidad con lo dispuesto en Real 
orden de lo de Octubre de 1889, en este mes 
de Mayo es cuando los señores Maestros de­
ben hacer la elección de habilitado; pira lo 
cual bastará manifest ir á la Junta provincial 
de Instrucción pública por medio de oficio, 
la persona que deseen designar como habili­
tado.

Según noticia que corre por la prensa hoy 
en el actual Congreso «ciento noventa y tres 
diputados masones.»

Parecen muchos mandiles.

Sigoe iguoráudose la focha eu que hau de 
comeuzar las oposicioues á las plazas de con- 
tad.ores de fondos provinciales y uaunicipales 
auuuciadas eu Septiembre en la Craceta.

EXAMENES DE 1HŒBES0
EN LA

ACADEMIA DE iOÍIlISTRAClÚS MILITAS
PRíMER EJERCICIO 

Jaranees y Dibujo.

Día 25.—Fueron aprobados los Sres. Juan 
Duart Monfort, Ismael L. Lozano, José Ro- 
bier Maestre, Antonio Garcia Rodríguez, Luis 
José Villen, Eusebio Pis y Ricardo Sasi.

Presentaron certificación de aprobados los 
Sres. D. Liberato Moralejo, José Fubra, Mi-

giiel Canales, Eduardo L. y Segobia v 
nue' Ramos.

Fueron suspendidos dos.
SEGUNDO EJERCICIO.

Aritmética y Algebra.
Día 25.—Se presentaron doce aspir^j^j 

siendo aprobados los Sres. D. Ernesto 
con 10 y 10, y D. José Rodrigo con 8 yg.^^

JUZGADO MUNICIPAL
Día 25.—Nacimientos: Miguel Antonio^ 

San Andrés, Consuelo Soto, Virísiina Cay^j, 
Elena Peral y Santiago García. ’

No hubo defunciones.

MATADERO PÜBLICO
Día 25.—Se sacrificaron dos toros, tresigf 

ñeras, seis ovejas y doce corderos, con uQpj^ 
total de 922 kilogram >s, que devengaron parj 
el municipio la cantidad de 46 pesetaslo 
céntimos.

OBSERVATORIO
DEL

INSTITUTO DE AVILA
Observaciones msleoroMgicas del día 261 

J/ai/o de 1898.

HORâS

9 m.

3 t.

Baróme­
tro

TERMÓ- 
.METRO

DIRECCION Y
cla.se del viento.

EST.ADO
DEL 

Ciclo,

670,0

669,0

12,0

14,0

so. calma.

SO. calma.

Nuboso.

Nuboso,

Temperatura máxima á La sombra, 15,0.
d'emperatur.a mínima, 5,0.
Temperatura máxima al sol, 22,0
Lluvi.a en m. m. en las últimas 24 horas 7,3.
Evaporación id id., 7,0.

EL mCÎOŒl ESTADOS DM

Hoticias de Filipinas.
El corresponsal de DI fmparcial en Maúila 

telegrafía dando las siguientes:
—Los yankís no han conseguido apedemi- 

se de un palmo más de terreno. Su escuadra 
sigue fíente á Cavite y en esta población 30 
hallan las fuerza.? desembarcadas sin salir del 
recinto murado. En Manila empiezan áefCP 
sear los productos europeos, base de alimón* 
tación de los españoles, pero se sustituyee 
con los del país, que aunque caros, no faltan 
todavía.

—Ha sido evacuada la isla del Corragidot 
donde solo había 100 soldados españoles, que 
han llegado á Manila por tierra después de 
salvar el espacio de mar que separa la isla du 
las playas de Maribeles.

—Desgraciadamente aumenta la iusurrK' 
ción en Panganná donde, los rebeldes tagalo! 
han cometido muchos excesos y matado á va­
rios e.spañoles.

—En Biuicayan intentaron los yankis n< 
acuerdo con los rebeldes desembarcar ariiiA! 
y municionas, pero una columna nueátra^® 
opuso y consiguió evitar el desembarco, ap^ 
dorándose de dichos efectos.

El crucero yanki Daléimore inutilizad®P®' 
varias averías ha tenido que embarrancara® 
la playa para evitar que se fuese á pU’’®- ,

—Un vapor llegado de Carolina.? danoH^ 
cias de varios graves sucesos ocurridos a 
por haberse sublevado los indígenas.

—‘El cabecilla tagalo Macabulo, seb®P'^® 
sentado á indulto con toda su partida.

Des^e Londres.
La prensa de esta capital ocupándose ^®®^ 

asunto de Cuba, dice que Estrada Palm® 
conferenciado por orden deMáximoGow 
el ministro de la Guerra yanki, dándole ^^^ 
lie acerca de la situación de los 6®P®“ ^^^ 
que cuentan con excelentes fortificacioD®®^^^ 
solo en la Hab.iua sino en otros® 
puntos de las costas, lo cual haru d®®
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“lo,

1 s diríjan. Estas noticias han 
’ en W t^^hington impresión desagra- 

I V se censura a Gomez porque esta en 
tfldiccibn con los exteriores informes que 

^''i Mbieruo noste imericano.
”geocup® también dicha prensa de los pro- 

fie Mso-Kiniey afirmando que darii ór

^'20,

íón,

. nata Que cuanto antes se apoderen ios deoe^P»*
nkis ^® Filipinas aunque para ello sea pre- 

'.* jj, con más calma en la de Cuba y Puer 
’fpico. D<3 todos modos el gobierno ameri- 
’ ¿egea obtener pronto algunos triunfos, 

glaopiiiián le va siendo adversa y nece­
óte irse preparando para las elecciones gene- 
Jes qu® ®® verificarán en el próximo otoño.

' pesi) 
para

26 J!

'AD0 
lEt 
elfl,

oso.

oso,

XTuevos llamamientos.
fia impresionado mucho el decreto de Mac- 

^jjey llamando á las filas 75 000 voluntarios

£1 ministro de la Guerra ha declarado que 
¿stá cubierto complentamente el cupo do 
125 0 00 con anterioridad Jlamado; pero todo 
51 mundo sabe que esto no es cierto, y el nue- 
iollamamiento parece el reconocimiento ort- j 
cial del fracaso. |

El decreto dice que estos 75.000 volunta- i 
ríos son precisos para reforzar los contingen- 1 

' tía en la guerra que va a sostenerse con Es- 
jañaen Cuba, Puerto Rico y Filipinas. i 

¿^1 mismo tiempo y como para dar validez 
^ gto promesa, en los círculos oficiosos se 
’■asegura que están ultimándose lo.g proyectos 1 

deataque á las dos Antillas y al Archipió- । 

age-
ITegr03 y blancos.

Bq Cayo Hueso reina gran pánico con 
iflotivo de la reconcentración de los regimien­
tos formados por soldados negros.

La gente no se atreve á salir de sus casas ' 
eu cnanto anochece. í

Anoche han sido asesinados dos ciu ladauo.s 
paclñcos por la soldadesca negra. i

Se cometen robos incesantes y atropellos de , 
todo género.

Los negros, borrachos de continuo, atacan 
líos blancos, penetran en las tiendas y se ! 
tpoderan violentamente de los objetos, i 
Las autoridades son impotentes para conte- ' 

oerá esta chusma. 1
Los blancos tratan de formar juntas de vi­

gilancia para lynchar á Io8 negros y el vcc’q- 
dario pide que se proclame el estado de sitio.

El < Terror. >
Despachos que se acaban de recibir do la 

capital de la Martinica participan que ha 
zarpado de aquel puerto el desíroyer español 
2'eri'or después de reparar averías que había 
sufrido y de proveerse de carbón.

iRetoelión en Borneo.
El movimiento insurreccional de Filipinas 

ha tenido repercusión en la isla de Borneo, 
perteneciente á los ingleses, donde los indios 
se han sublebado al grito de ¡mueran los in­
gleses!

Se ha ordenado que el barco de guerra in­
glés Plomsf vaya inmediatamente á Borneo 
conduciendo tropas do refuerzo para dominar 
la rebelión.

Las escuadras.
Todas las noticias que se reciben de los 

Estados Unidos y de Londres coinciden en la 
manifestación de que las escuadras de Samp­
son y Schley se han dirigido á Santiago de 
Cuba y sus inmediaciones con el propósito de 
buscar á la escuadra española y obligarla á 
aceptar combate.

Las escuadras yankis reunidas se compo­
nen de cuatro acorazados, once cruceros de 
distintas clases, dos monitores y otros bar­
cos de guerra y auxiliares de menos impor­
tancia.

Ignorábase si ayer seguiría el almirante 
Cervera en Santiago, pues el último despacho 
recibido por el Gobierno fué enviado por 
aquél anteayer.

Suponía el Gobierno que continuaría nues­
tra escuadra en el mismo puerto, porque ha­
bían empezado á limpiar fondos dos de los 
•barcos y estaban todos haciendo provisión de 
carbón.

SECCION RELIGIOSA
Santoral.

Sábado 28 —Sau Justo, obispo de Urgel, y San 
Germán.

Cultos.
En la Santa Apostólica Iglesia Catedral después 

de Nona los oficios del día, y por la tarde solemnísi­
mas Vísperas á la venida del Espíritu Santo, (Een- 
tecostes).

En las parroipiias, bendición de las agnas de la 
Pila bantisraal y lo.s oficios del día.

En la Iglesia de las Keligiosa.s de María Repara 
dora se manifestará al Santísimo á las siete. Inego 
la Misa y á las cinco las flores de .Marí.a y la Re­
serva.

En San Vicente sigue el me.s y Novena de María, 
á las ocho Misa mayor y á las seis Rosario, ejercicios 
del mes, plática que predicará el Sr. D. Fernando 
González, Salmista de la S. I. G., Novena, cántitos 
y Reserva.

En Santo Tomás el mes de Mayo y Mis.a á la 
Virgen.

En la Santa Misa á la Virgen y por la tarde á las 
seis y media Salvo solemne con asistencia de la Co­
munidad.

En Santo Tomás y la Soterraña el Rosario según 
costumbre. |

Visita de 1.a Corte de María jNnestra Señora de j 
la Misericordia, en San Martín.

ÙÏ-TÏMA HOHA
^LGT^^TTGE FO3TA.il.

Madrid 26.

La escuadra de Cervera.
Stígúu despachos de Nueva York circula 

allí el rumor de que la escuadra del almiran­
te Cervera, antes de que llegara delante de 
Santiago de Cuba la escuadra americana, hizo 
un hábil movimiento llegando á Cienfueges.

Después del telegrama del IJei'aldo es in­
dudable que nuestra escuadra continúa en 
Santiago; pero personas que por lo común es­
tán bien enteradas de estos asuntos, afirman 
lo contrario. *

Hasta ahora no hay noticias concretas.
Expedición á Filipinas.

Ayer tarde salió de San Francisco de Cali­
fornia la expedición yanki destinada á Fili­
pinas.

The Times publica un despacho anuncian­
do otra nueva expedición para el 1.® d« Junio 
con destino también á Filipinas.

Cuestión diplomática.
Un despacho de Filadelfia dice que ha sido 

embargado el vapor alemán Annum, supo­
niendo llevaba carbón para la escuadra es­
pañola.

Se teme en Washington que este hecho 
dé lugar á reclamaciones por parte de Ale­
mania.

Infundio yankir
Ha sido preso en Cayo Hueso un español 

que ha dicho llamarse Jiménez, quien, en 
concepto do los yankis, es el antiguo agre­
gado naval en Washington, Sr. Gutiérrez Lo- 
lirai, en cuyo poder se han encontrado pla­
nos y detalles que pueden perjudicar á los 
Estados Unidos.

El Sr. Jiménez insiste en que no tiene re­
presentación de nadie, ni es «claro e.stá» el 
antiguo agregado naval.

¿Crisis?
Aunque la” gentes políticas lo aseguran, no 

creo se confirmen los rumores que vienen cir­
culando acerca de la salida del gobierno del 
Sr. López Puigeerver.

Han sido de pnca importancia los asuntos 
tratados en el Consejo de ministros hoy cele­
brado

Sin noticias.
De Cuba no .se ha recibido hasta esta hora 

telegrama alguno.
Corresponsal.

SECRETARIOS
DE

AYÜNTAMÍENTO
íEnmiim m mui

PASA 1893-99
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MARTÍN SANCHEZ HIDALGO 
(LEÁSSí: CIRCULARES)—Cebreros.

7—10 a

■■¿E VENDEN hasta el número de 
800 cabezas de ga­

nado lanar, emparejadas, muy superior en 
lana, tamaño, clase y libras. Informarán en 
la Redacción de este di rio. /^^ -30

TIP.®' DK CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ
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Los gendarmes, á lo.s que avisaron inmediatamente, fueron los 
que se encargaron de dirigir esas pesquisas, en las epe les ayu­
daron mucho los guardas de caza y los forestales, y durante un 
mes la Sologne y los departamentos limítrofes estuvieron llenos 
de agentes de policía, que escudriñaron todos los rincones é 
interrogaron hábilmente á los sospechosos.

Montarlot y el conde Horacio, que no tenían ningún enemigo, 
no pudieron ayudar, bajo ningún concepto con sus informes, la 
acción de la justicia.

Por otra parte, hacia muchísimo tiempo que no se habia pre­
sentado ningún vagabundo en el país, asi como tampoco ningún 
saltimbanqui, y ya pasaron los tiempos en que ¿sto.s reclutaban 
su.s auxiliares robando niños.

Sin olvidar el menor detalle se sondearon todos los estanques 
y charcas, porque por un momento creyeron que al crimen del 
rapto se había unido otro mucho más atroz; el de la muerte vio- 
lenta del pobre niño.

Todos los esfuerzos y pesquisas fueron infructuosos; no se en^ 
coiitró al niño, ni rastro suyo en ninguna parte, y pasó lo de 
siempre, pues es preciso que todo se aplaque, que todo acabe, 
hasta los más grandes rumores, y es preciso que se olvide toJO) 
hasta los dolores más grandes y crueles.

Pasados algunos meses el rapto de Santiago pasó en aquel 
lugar yen sus contornos á la categoría de los sucesos antiguos.

¿Sucedió esto mismo en el castillo de Sauneriedes-Eaux?
No; ni era posible que sucediese, porque Juana había con­

servado como recuerdo de ese doloroso drama incurable tristeza, 
y en vano su osposo trató de distraerla, pues no lo consiguió.

Juana, allá en el fondo de su alma, sentía algo como un mis­
terioso terror que se revelaba en un malestar nervioso, y que la 
hacía echarse á temblar al oir el menor ruido, al producido al ce- 
frar una Ventana ó por uu'a ráfaga de aire que susurraba con 
plañidero quejido entre los árboles de la inmediata selva.

No obstante, estábala reservada una nueva alegría, y por 
segunda vez se presentaron todos los síntomas que anunciaban 
e-staba en cinta.

■"•Más vale que sea así—dijo el médico de Saint^Víátre, el 

y entró de puntillas en la habitación, iluminada por una lampari­
lla colocada sobre un velador.

Dirigióse hacia la cuna, separó á un lado las cortinas de raso y 
encaje que formaban el pabellón, é inclinó con ansiedad la cabeza 
para besar á su hijo.

No pudo hacerlo; ¡la cuna estaba vacía!
Retrocedió asustada sintiendo como un golpe en el corazón, y 

se presentó como una loca en la alcoba de la nodriza, separada 
únicamente por una puerta de la del niño.

¡Allí tampoco había nada!
¿En dónde estaba el niño?
El el mismo instante en que esto sucedía, entró Carlota són- 

riendo en la habitación.
—Y bien, ¿ha visto la señora al niño! ¿No es verdad que e.*’ ! 

muy hermoso?
Y Juana, cuyo rostro hablase cubierto de terrosa palidez, miró 

con extravio á todas partes, y rugiendo como una pantera á la 
que han quitado sus hijuelos, so arrojó con las manos extendidas 
sobre la nodriza, y cogiéndola por el cuello la sacudió cen rudeza, 
dicióudola;

—¿Y Santiago? ¿Qué habéis hecho de mi hijo?
Sofocada, asustada y sin saber lo que la pasaba, respondió 

Carlota!
—La señora debe haberle Visto, pues está en su cuna.
Asióla Juana de la muñeca y con tanta fuerza como hubiera 

podido hacerlo un hombre, la obligó á seguirla, llevándola al lado 
de la cuna vacía.

—¡Miradí--la dijo con terrible acento.
Inclinóse la nodriza... miró... lanzó un grito de sorpresa y de 

dolor; y cruzando las manos, respondió:
—¡Hace poco que el niño estaba ahi! Hace pocos minutos que 

le di una teta y se quedó dormido... Le he dejado aquí cuando oí 
el ruido del coche y salí á recibir á los señores... No me matéis. 
Sin duda algún otro criado habrá cogido al niño para presentár­
selo antes á la señora.

Y se puso á llamar en voz alta al niño, y del mismo modo que 
si éste hubiese podido responderla.
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SECCION DE ANUNCIOS
CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias 
ujo, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. '

Los señores Secretarios de Ayunta nientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos mo lelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares 

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

SRI

DE
EL ECO DE LA VERDAD

DIARIO DE LA MAÑANA
DE

D. JUAN CARMONA PÉREZ
Periódico político independiente y de intereses morales y materiales,

PRECIOS DE SUSCRIPCION
COCHES A LA ESTACION

Servicios de todas clases á precios económicos.
Se reciben avisos en las cocheras del establecimiento, Carretas, 

10, y en la Administración de Loterías de D, Eugenio Martín, Por­
tales del Mercado Grande.

El servicio de esta casa es el más completo de la ciudad. .*'6—60

EN AVILA un mes...................
Trimestre.....................................
Fuera de la capital, trimestre. . .

1‘25 pesetas.
3‘50 id.
4 id.

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales._  
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, lo céntimos 
por inserción.

PROCURADOS
CASTRO VRDI^ES (Santander) 
i Programas -contestados para prepararse sin 

necesidad de profasor, en las carreras si­
guientes:

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas,'"Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú­

blica.

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 

Sanidad marítima y Juzgados.

Directores, vigilantes y Administradores 
de Establecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos

—Pilotos.

Contestación á Jos programas de 
nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.

CONSULTAS GRATUITAS
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-—¡Santiago! ¡Hijo mió! ¿En dónde estás?
En un estado de excitación que paracía haberse vuelto loca, 

separóse Juana de la nodriza llevando arrastrando el abrigo y todo 
el pelo desgreñado, caído sobre los hombros.

Sus ayes y lamentoe, sus voces estridentes se oyeron en todo 
el castillo, y Montarlot, el con le y ios criados saliéronla apresu­
radamente al encuentro, para enterarse de lo que la pasaba.

Con voz ahogada, solo pudo decirles:
—¡Me han robado á mi hijo! Ya os dije antes que me amenazaba 

una gran desgracia.
Y se desplomó sin svutido, murmurando con acento quejum­

broso;
—¡Ye han robado mí hijo!
Roberto y el conde, que al principio se quedaron dolorosamente 

sorprendidos al oir la inesperada noticia del rapto del niño, con­
servaron su sangre fría y no se entregaron á inútiles arrebatos.

A su alrededor se reunió en seguida toda la servidumbre del 
castillo, á la que habia aterrado la noticia, y mientras que el 
c nde se consagró al cuidado de su hija, procurando que recobrase 
el sentido, Roberto empezó á interrogar uno á uno á los criados, 
dando principio por la nodriza, que era la que se lamentaba más 
y á la que faltaba muy poco para-desmayarse como su señora.

En vano interrogó á todos, porque no sacó en limpio nada y 
las respuestas fueron todas iguales.

—Hace media hora que hemos visto al niño, una á lo más en 
brazos del ama... Estaba muy bueno y alegre... Después de darle 
de mamar, y cuando quedó dormido, lo llevó Carlota á la cuna, y 
luego se bajó con los demás para esperar á los señores. ¿Qué es lo 
que ha pasado mientras tanto? ¡No lo sabemos!

A la hora de ocurrir estos sucesos recobró Juana el conocimiento 
y .Me acordó en seguida de lo que habia pasado, y comprendió por 
qué cuantos la rodeaban la contemplaban con miradas tan tristes 
y llenas de desesperación.

Púsose en pie con aspecto y ademanes de loca y dijo á su 
marido!

—Y bien, ¿le encoutrásteis, Roberto? ¡Decídmelo pronto!
Lo mismo Roberto que el conde Horacio bajaron la cabeza, y 

los demás que se hallaban á su lado y que no podían contemplar 
impasibles su dolor, volviéronse un poco para ocultar sus lá­
grimas.

Acercóse Montarlot, á su esposa, diciéndola:
—No hay que perder la esperanza, querida: ahora, esta noche, 

no puede hacerse nada... porque nuestras pesquisas serían inú­
tiles; pero esperemos á mañana por la mañana, y en cuanto se 
haga de día quizás veamos sobre la nieve huellas de pasos, ó 
quizás encontremos algún indicio que sirva para que demos cou 
la pista del raptor.

Apoyada en el brazo de su marido dirigióse Juana á su cuarto, 
y una vez en éste, desplomóse lo mismo que una masa inerte en 
un sillón, y en esa postura, y sin cerrar ni un solo instante los 
ojos, permaneció toda la noche.

Al amanecer entró Roberto en la habitación. Estaba muy pálido 
y ojeroso, y con didcultad podía contener las lágrimas que em­
pañaban sus ojos y dominar su agitación.

—Había creido que la nieve nos serviría para encontrar laS 
huellas del raptor, y no aceité en mis cálculos... ¡mira!—la dijo.

Y separando los gruesos cortinajes de la ventana, señaló la 
campiña desolada, con su aspecto propio del invierno, y que se 
extendía al pie del castillo, y cuya monotonía interrumpían en 
varios sitios bosquecillos, arroyos y grandes y pantanosas charcas.

Había cesado la nevada, y á ésta sucedió una lluvia menuda, 
fina, seguida, que deshizo hasta el último copo, y en vez de la 
blanca sábana que lo cubría todo, por la noche no se veía más 
que charcos y barro en los caminos, en los que era completamente 
imposible encontrar ninguna pista.

Por la mañana circuló cou gran rapidez por las aldeas vecinas 
la noticia de la extraña desaparición del niño, y fueron muchas 
las personas que se presentaron en Saunerie-des-Eaux para ofre-- 
cer sus servicios á Montarlot.

Orgauizarónse sin perder ni un instante batidas, para reconocer 
todos los alrededores, y casi puede asegurarse que no quedó ni 
un solo bosquecillo, ni un matorral, ni siquiera una mata de jun­
cos en las orillas de los estanques y charcas, que no se explorase 
coa gran cuidado.
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